


DJEVA RELACION, Y MYSTICO ROMANCE, EN QUE SE 
Cuenta, y declaran en metafora de ensueño los quatro Novi- 
simos, ó Postrimerias del hombre, descripcion del Pa= 
raíso Terrenal, y la amenidad del Mundo. 


' PRIMERA PARTE, 


Igan el dulce clara 


NY de milyra (iépre clara, 
Qal fon de aqueíte inftrumé- 
Y lu dulce confonancia, (to, 


SS abreviada Syrena, 
O Piloména de plata, 
QUe divierte los fentidos, 
Y 2 muchosel ocio cÍpanta, 
Pendan todos atentos 
POr un corto rato el habla, 
Mientras hago relacion 


=s mee 


"Y 


de un enfueño que me palla, 
aunque es verdad, q me dicen 
los diez Preceptos de Gracia: 
en el piimero, que Dios 

le efcribió en aquella Tabla 
al gran Capican Moyses, 
quando vido arder la Zarza, 
que no crea en los enfueños, 
cn agucros, y en patrañas, 

ni ea los perfidos hechizos, 


y que li hago la contraria, 
y ofen- 


O A A ATA A O e e EDO 


ofendo1 Dios infinico, al parecer dibujadas. 
y precipito mi alma. Alli el ayre, que corria, 
Oygan el calo prelente tan lalutifero eftaba, 
ln cfcropulo de nada: que fiendo de debil carne, 
Hallabame cierta noche,  meparecio de que eltaba 
fatigado de la carga robulte con hermofura, 
del exercicio, que Es en carnes muy moderadas. 
afan de la vida humana, Alli cinco hermofas fuentes 


de un riíco le defpeñaban, 

i ama, con q inundaban los campos 
y apenas puedo decir, de aquel vergel,o aquel mapa, 
que a dormirme comenzaba, y liendo de blanca nieve, 
guardo entre quatromácebos en criltal leccanfmuraban, 


riendo defcanfar, 







me facaron en volandas, y ca un anchurofo eftanque 

de fuerte que no lente fc recogian Jas aguas, 

fobre la tierra mis plantas, con el pretexto de fer 

halta que d muy largo trecho claro clpejo, en que miraba 
“tae folraron de los garras: el Cielo fu azul veftido 


Volvien mi, no eftandoémi, cubierto de Eftrellas claras. 
folo por ver donde eltaba, — Allilos verdes cyprefes, 


y regifirando la vita - y las fruétiferas plantas, 

todo quanto fe alcanzaba, los Arrayanes, y Murtas, 

era un hermolo pensll los Laurcles, y las Palmas 

de flores detal fragrancia, no permitieron que el Sol 

que confenti, que alli el Cielo fustroncos les regiítrara, 

lus incienfos derramaba. licodo fus verdes pimpollos 
Alli cíquadradas las Áores +. penachos, que lo eltorvabane 
enlincas bien argencadas,. Alli las canoras aves 

de Mores formaban Bores, ran dulcemente can taban, 

A que 


S 


Que tuve por muy divinos en redondo circundaban 
los canticos que alternaban, — era de un jalpe encarñado, 
Pueslo dulce de lus voces, aun mas que purpura grana. 
que eran del Cielo indicaban. Los hermofos chapiteles, 






No me canfaba de oir, que en porcion fe maquinabá 
ni de ver me faftidiaba, +. eran taladros, que agudos 
ño me acordaba del mundo, 4 los vientos taladraban. 
hi en tal cola imaginaba, Los hermofos maufeolos,. 
folo todo mi cuydado, y Polifemos defama, 
mi anhelo, mi vigilancia, eran > e 
mis defeos, y mis guítos, e ellas entivaba. 
curiolidad, y eficacia A [us puertas me afirme, 
todolo cifraba en ver: enlas qualesfe obftentaban 
¿grandeza tan foberana. dos venerables Ancianos, 
Aqui me ballé en un Palacio, cen vifta al fuclo inclinada, 
cuya fabrica tan rara veltidos de Nazarenos, 
leatajó a la admiracion al modo que Chrifto ufaba. 
Caminos, Ícndas, piladas, Mirando cltaba, y de adentro 
dexandola largo tiempo falio una muger anciana, 
metida cn efpecularla. hizome feñas, que entralle 
Las puertas de efte Palacio muy atenta, y cortelana, 
Ctan de una piedra blanca merecibio, y me llevo 
Bn candida, que cftorvó A unagaleria, o lala, 
Ami vita la mirara. euyos techos, y paredes 
olumnas, y pedeftales, los mire de filigrana 

"mates, cornifas, balas con preciolifsimas piedras 
Can azules, y todas deDiamintes, y Elmeraldas, 
a "adas de hermofa calla. Carbunclos, Topacios, Íngas, 
A pola que aclte Palacio y C rylolitos doradas, 

y Ven- 








Ventarinas, y Rubles, En la primera miré 

son Ametiltas moradas; grande infinidad de almas, 
de fuerte, que tantos rayos queen torpes, vanos deleytes 
las dichas piedras vibraban, — la humana vida paflaban, 
que eltuye porque alli el Sol unos tocando inftrumentos, 






Lus rayos comunicaba. otros cantando cantadas, 
Muchas laminas de oro, otros con ricos cabalios, 
balcones, puertas, ventanas — «otros fatigando caza, 

de Ani cornucopias - Otros Con ricas carrozas, 

de muy bien. otros Con ligeras d10zas, 
alfombras de hermofas fed otros jugando a los naypes, 
ricas melas de campaña, otros con coftolas galas, 
tranfportines de marÁil otros con ricos banquetes, 
con embutidos de nacar. otros Tegalando Damas, 
Viendo la anciana muger, Y faltidiado de verle, 

que admirado me quedaba, - palse a la fegunda cara 

me Íacó para que vicfle del Elpejo, donde pido, 

cn lus manos una alhaja, que con mayor eficacia 
diciendome: Aqui veras me ariend+m mientras delcifra 
la pien da mascltimada, en otra Íucinta mapa | 
que tengoen clte Palacio, del final Juycio, y la Gloria 
a cuyo valor no iguala algunas leñas, y caulas, 
quanto luftenta la tierra, del Infierno, y de la Muerte, 
y el maren lu jorerior guarda, porfer en quetodo acaba. 
Abriole, y.era un Elpo Y tambien Pedro Portillo 
con tres criltalinas caras: da fia a efta primer plana. 


Con licencia: En Cordoba, en la Imprenta de Don Juan 
de Medina, y San-Tiago, Plazuela de las Cañas, donde 
4 fe hallará de zodo genero de furrimiento. 


